Tema 36 Economía y sociedad durante el Bajo Imperio


Consideraciones sobre la caída del Imperio Romano Occidental


El Imperio Occidental


La fecha del 476 d.C. es una mera referencia que alude a la desaparición de la institución Imperator Populi Romani en Occidente, pero en realidad éste había sufrido enormes quebrantos durante el último siglo del Imperio, y en los últimos años era una designación puramente formal, cada vez con menos poder y con menor control territorial.


En el 429 d.C. el Imperio Occidental había perdido una parte del norte de África, y en el 455 d.C. el Magreb. Desde comienzos del siglo V d.C. se fueron desgajando amplias regiones de las Galias e Hispania. Britania se perdió en el 442 d.C. Así, a los últimos emperadores solo les había quedado Italia como campo de actuación.


El Imperio Oriental


Continuó porque sus fronteras, salvo ataques de los hunos y ostogodos, sufrieron menor presión que el Occidente, aunque la calma se vio turbada por querellas religiosas e intrigas palaciegas. La institución imperial siguió ejerciendo todas sus prerrogativas, y en general hubo altos niveles de prosperidad.


Teodosio II ejerció su poder durante más de 40 años (408-450 d.C.). Promulgó el Código Teodosiano y se creó la Universidad de Constantinopla. Los conflictos religiosos eran constantes, ya que existían una gran variedad de facciones religiosas. Los siguientes emperadores incorporaron necesariamente a sus funciones la liquidación o el incremento de una u otra de esas facciones.


Hasta el advenimiento de Justiniano gobernaron Marciano (450-457 d.C.), León I (457-474 d.C.), Zenón (474-491 d.C.) y Anastasio (491-518 d.C.), que llevó a cabo una reforma fiscal que propició el florecimiento económico en Oriente y sofocó la revuelta de los Isáuricos.


Causas de la caída del Imperio Occidental


Todos coinciden en tres causas fundamentales que explican la caída del Imperio Romano Occidental:


Las invasiones de los pueblos bárbaros.


Los problemas internos: la latente y enorme burocracia, el sistema fiscal, y especialmente el régimen de patronato de los grandes dominios.


La influencia eclesiástica: actuó como factor de disensión interna a través de constantes divisiones, al contrario que la religión romana tradicional, profundamente sincrética y mucho más flexible, La iglesia Católica actuó con la misma intransigenia frente al paganismo que frente a las sectas surgidas en su seno.





De las tres causas, sólo la primera era más facil de controlar en Oriente que en Occidente. Las otras dos actuaron igual en las dos partes del Imperio. Así, podemos decir que el factor clave de la desaparición del Imperio de Occidente fue el de las oleadas de pueblos invasores, pero también  hay que analizar las otras razones, ya que en Occidente, al ser la situación política más débil, actuaron de modo más determinante que en el Imperio Oriental.


El patronato y los grandes dominios


El patronato


Los pequeños y medianos propietarios, agobiados e indefensos por los impuestos, se colocaban bajo la protección de un gran propietario que los despojaba de todos o parte de sus bienes a cambio de dicha protección. La transferencia de las propiedades abarcaba también a los hijos, que perdían todos los derechos sobre el patrimonio paterno. Este fenómeno progresó durante todo el siglo IV d.C.


El patrono o gran propietario


Para que el patrono pudiera atraer a la clientela rural era preciso que dispusiera de grandes recursos materiales, de un poder que le diera cierta independencia y de una gran autoridad.


Los latifundios, a veces convertidos en fortalezas, podían desafíar a los agentes del fisco sirviéndose de ejércitos propios de bucelarios. Legalmente no eran inmunes, y su inmunidad radica en los ejércitos privados, que daban garantías de protección y eficacia a los clientes.


Los latifundios


Estos latifundios comprendían dos partes:


La villa: era donde habitaba el propietario y tenía dos partes: domus (casa) y los edificios necesarios para la explotación del dominio.


Vici o castella: eran las casas y edificios de los colonos.





El defensor del Pueblo


El defensor plebis, creado por Valentiniano I en el 368 d.C., constituyó una forma inteligente de defensa de los colonos y pequeños propietarios frente a los abusos de los poderosos, la mayoría patronos. El defensor se constituía en un patrono legal, reconocido por el Estado, empeñado en impedir que los impuestos recayeran injustamente en una minoría, a menudo indefensa y pobre, y en garantizar la imparcialidad de los procesos emprendidos por los humildes. Su papel aparece bien reflejado en el Código Teodosiano.


Teodosio I hizo que la figura del defensor fracasara, al convertirlo en un recaudador de impuestos. Los colonos quedaron de nuevo sometidos a la voluntad del patrono y los abusos de éstos, impunes.


Conclusión


El patronato suponía una afrenta al Estado y, apoyándose en la miseria de los pobres, conducía a la anarquía. Fue un elemento decisivo que aceleró la caída del Imperio de Occidente pero que, sin embargo, sobrevivió al mismo y germanizado, condujo al feudalismo.


El papel de la Iglesia


Bases del poder de la Iglesia


La iglesia de los siglos IV y V d.C. había adquirido un relevante poder económico y social, logrando una estructura jurídico-política acorde con su poder. La base sobre la que se levantaría este poder habían sido las donaciones imperiales, y esta generosidad imperial había atraído hacia las iglesias el evangelismo de la oligarquía. Las numerosas exenciones fiscales tanto a iglesias como a clérigos y los intereses particulares de la Iglesia determinaron diversas transformaciones jurídicas, tales como las referentes al derecho sucesorio, relajando los antiguos vínculos el derecho familiar.


La política de la Iglesia


La política de la Iglesia se encaminó a favorecer la libertad del individuo a la hora de donar sus bienes, emancipándole de los vínculos naturales de la comunidad familiar. Así, el patrimonio eclesiástico aumentó considerablemente, nutrido por donaciones y testamentos. Muchas iglesias se convirtieron en grandes propietarias de tierras, equiparables en muchos casos a las de algunos clarissimi.


Durante el siglo V d.C. las decretales conciliares y la normativa jurídica imperial dedicaron abundantes disposiciones a propósito de la adquisición y la administración de los bienes eclesiásticos, como la prohibición de alienar los bienes de las iglesias y la de impedir que dispusieran libremente de los bienes recibidos.


Las mujeres


Tuvieron un importante papel como donantes, y muchas edificaron iglesias a su nombre, sosteniendo los gastos con sus riquezas personales, que a veces estaban constituidas por vestidos y joyas, y en otras ocasiones por sus vastísimas massae.


Monopolización de la asistencia social


La Iglesia detentó el monopolio de la asistencia social. Su patrimonio pasó a ser designado patrimonium pauperum (patrimonio de los pobres), pero aun cuando el número de los obispos que se mantuvieron como defensores de su comunidad es numeroso, lo cierto es que las decretales de los papas Simplicio y Gelasio disponen una normativa que dejaba poco espacio a la asistencia social. De las rentas que generaban las propiedades de cada iglesia se hacían cuatro partes equivalentes: tres para la propia iglesia (una para el Obispo, otra para el mantenimiento del edificio y otra como salario a los clérigos) y una para los pobres.


Detractores de la Iglesia oficial


La poderosa iglesia oficial contó con muchos detractores que, dentro de ella, repudiaban la secularización y enriquecimiento de la misma. El monacato progresa en gran medida en Occidente durante el siglo V d.C., alentado por la voluntad de establecer con la fe un compromiso más auténtico.


Dos grandes conclusiones


La expansion del régimen de los grandes dominios fue una causa determinante de la ruina de las ciudades, de las que las dificultades financieras del fisco estatal y, consiguientemente, del hundimiento del Imperio.


La Iglesia oficial, gran propietaria de dominios y dotada de una serie de privilegios que aumentaban su autonomía frente al Estado, no fue ajena tampoco al hundimiento del Imperio. Lo que en tiempos de Constantino se había iniciado como una estrecha colaboración Iglesia-Estado pasó a lo largo de los siglos IV y V d.C. a convertirse en un instrumento del desarrollo del poder hegemónico de la Iglesia en perjuicio del Estado.


Las disensiones internas en la Iglesia


La Iglesia, desde la época de Constantino, estaba dispuesta al consenso social, pero este consenso comenzó a tener fisuras al poco tiempo, tras el fraccionamiento producido en el concilio de Nicea, lo que hizo que para que hubiera una Iglesia sólida y compacta, los emperadores tuvieran que participar intensamente en los asuntos internos de la misma, contribuyendo a establecer una serie de alianzas con el Estado, a través de las cuales aumentaba el poder político de obispos, y un debilitamiento del poder imperial, sometido a las solicitudes de una de las iglesias y los ataques de la Iglesia contraria.


Todas estas disensiones internas, llamadas herejías, fueron muy numerosas, y ya en el Código Teodosiano aparecen condenas, proscripciones o multas para todas ellas. La Iglesia no funcionó como un elemento de cohesión en ninguna de las dos partes del Imperio, pero lo cierto es que en Oriente la mayoría de las controversias religiosas no tuvo el impacto social que en Occidente, tal vez debido a su mayor prosperidad.


La atribulada vida occidental era terreno abonado para que algunas de estas sectas canalizaran la protesta social y las revueltas. Tal es el caso del prisicilianismo y mucho más claro el de la secta donatista. Aunque muchas tuvieran carácter rigorista y puramente teológico, sus adeptos participaban del enfrentamiento a la Iglesia oficial y al Imperio católico, y su propaganda minaba la autoridad de ambos.


Así pues, las disensiones internas de la Iglesia tuvieron no sólo repercusiones puramente religiosas, sino que en ellas arrastraron a aquellos que se habían convertido en su brazo secular.
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